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EL IJSCAL PATRIÓTICO 
DE ESPAÑA. ' 

Del viernes 22 de octubre de iSi7, 

JOLemos tratado en el número anterior del uno de 
los objetos de primera necesidad que tiene la Nación, 
que es la formación de un exército bien organizado. 
Discurriremos aliora sobre el otro de ellos que,es la, 
pura administración de las rentas nacionales , sin 
perder de vista que este articulo i como hemos indi­
cado, es aun mas interesante que el del exército» 
porque.proporciona su subsistencia, sin la qual será 
nominal y apnrente quunto quiera intentarse. 

Este punto de rentas de la Nación es demasiada­
mente especioso é interesante, y por lo mismo nece­
sitaba muclia detención para tratar de él con la ma­
durez que exige ÍU naturalezaj pero nos concretaremos 
a discutir en extracto sobr» las reglas genérale» que 
puedan dar una suficiente idea de tan va t̂a materia. 
, Es constante que los diferentes ramos de una Na­

ción existen en una especie de cadena, con que uni­
dos unos á otros , en reciproca dependencia , forman 
el cuerpo de la sociedad, á manera de los,miembros 
del cuerpo humano. Este orden establecido por la na­
turaleza é incapaz de innovación, prescribe las oblí-
gaciones respectivas de cada individuo del cuerpo so­
la '1^ ^^ todos ellos en común , tanto que aun 
,.j *y** dictadas por los mayores sabios no han po-
aido separarse de este sólido principio. 

na pueg de las obligaciones comunes de todo 
d 
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miembro de la saciedad, es contribuir por su parte 
con los medios que le correspondan , para sobstener 
el honor, integridad , defensa y subsistencia dei cuer­
po. Tal €s el primitivo origen de lo qtié^se llaman 
rentas de la Nación, pues aunque se consideren va-
jo- qualesquiera otros principios , siempre vendremos 
ú conocer que todos ellos dependen del que dejamos 
sentado , sean quales fuesen las denominaciones con 
que se exijan y recauden. 

La experiencia desde el principio de los siglos ha 
indicado sucesivamente el medio y modo de llenar 
esta sagrada obligación, imponiendo en varios artículos 
los derechos que hagan mas suave y expedita la reu­
nión de los fondos. Y como para ello es necesario 
consultar el carácter del hombre en cada Nación, y 
las disposiciones locales de ella, está arreglado este 
punto en cada una conforme á aquellos principios. 

En España se han conocido las renta* del era­
rio con diversos títulos divididas en dos clases, una 
retributiva y otra contributiva; y aunque sobre el 

'inecaRÍ»ino, productos, y vicios de cada una pudie­
ran hacerse en particular algunas interesantes obser­
vaciones, bastará nos ciñamos á considerarlas en so­
so las dos clases de retribución, y contribución, pa ­
ra venir en conocimiento de si sus productos pue­
den ser sin violencia sufícientes á soportar lo» gastos 
del erario en tiempo de paz, y evitar sobrecargos 
•á la Nación , y que su decadencia proviene de las 
novedades con que creyendo aumentar sus valores, 
se las ha destruido enteramente. 

Bien sabido es que administradas las rentas de la 
Nación con separación como estaban establecidas, ren­
dían solo las de retribución, esto es tabaco, sa­
linas, pólvora,' plomo, &c. mas productos que to ­
das juntas , después de reunidas, pues ademas de 
pagar tantas obligaciones con que estaban gravadas, 
y las cantidades que cada dia libraba contra ellas la 
tesorería mayor , se pasaban á esta semanalmente 
coQsiderables sumas. 
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Lo mismo acaecia reípecto de las cofttributlvas da 

aduanas provinciaU-s, &c. de forma que la experien-i 
eia acreditó el absurdo de la reunión, quando sin 
pagarse las obligaciones peculiares de cada renta no 
pudo igualar la entrega en te^oreria mayor por 
los valores de todas , á la cantidad que antes se 
le remitía por una sola. Cotéjense los planes de uno 
y otro tiempo , y se verá lo positivo de esta aser­
ción. Me he dilatado al parecer tn este incidente, 
pero mi discusión termina á formalizar con mayor so­
lidez mi argumento. 

Reunida pues la administración de todas las ren­
tas, cuya decadencia podrá proceder de ser incom­
patible la recaudación de las retributivas , con la 
de las contributivas, ó de otro principio que queda 
al juicio de los inteligentes, se formalizó el nuevo 
sistema, advirtiéndose en.él sobre todo la ncgligen-
cii con que se miró el punto tan fccomendado 
d¿ encabezamientos por rentas provinciales, pues en 
vez de invitar á los pueblos, según estaba preve­
nido, para que concurriesen á formar el convenio 
con la administración general, se procedió á crear ad-
ipinistracione», gravando al erario con sueldos , y á 
los pueblos con exorbitantes exacciones; bien que es­
te ex.eso, era muy propio del tiempo en que solo 
se miraba con zelo el interés personal, sin reparar 
en los perjuicios que de él se siguiesen al común. 

En hn se estableció la decantada reunión de ren­
tas, y aunque se puede decir que por virtud de ella 
vinieron á reducirse sin valores á una tercera parte, 
al fin enmendando el abuso respecto de las provin­
ciales , tenia la Nación una finca productiva ; pero 
alterado el orden en parte por el gobierno francés, 
y en nada repuesto hasta aliora, podemos sentar sin 
riesgo de equivocación que la Nación, al presente, 
no tiene renta alguna propia, y que por lo mismo 
** está en el caso indispensable de proveer en este 
-PWnto del necesario remedio. 

Pexmitáseme hablar sin compromiso en el toaa 
di 
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propio del título que me distingue. Ilegal se llama 
todo lo que es opuesto á Justicia, por aquel axio­
ma conocido de los Juristas summum jux, summum 
justitiam, y en tal supuesto ¿ no estamos en el ca­
so de echar mano de quantos arbitrios se nos pra» 
senten para sobstener los gastos ordinarios y extraor­
dinarios de la Nación? ¿pues porqué olvidárnosla recau­
dación de las rentas establecidas, sin subrogar otros fon­
dos que indemnicen su pérdida ? la abolición de 
los ramos estancados, la entrega de la recaudación 
de los demás á manos nuevas, la condescendencia en 
toda clase de exacciones, ¿qué consecuencias puede 
traer sino la perniciosa de no haber fondos con que 
sobstener el honor de Ja Nación, y tener por precisión 
que apelar á la mendicidad para excitar la burla de 
nuestros enemigos? pido limosna en buen horoy dicen los 
teólogos, el que carece de fundos para su subsistencia, y 
de medios con que adquirirla ; pero no la podrá pedir 
sin escusa de pecado g^rave, el que no esté en este ca­
so. ¡Qué impropia cita me dirán algunos! pero es 
bien propia si se atiende á su sentido. Con razón 
podrá lamentarse la Nación de tan perjudicial indo­
lencia, ¿es justa la causa que defendemos? si; pues 
también será justo proporcionar los medios de la 
defensa , y será por este principio criminal aban­
donar estos, para que aquella se haga ilusoria; mas 
le importa este sistema á nuestro enemigo que toda 
la fuerza de sus exércitos. 

De estas sencillas reflexiones, se convence hasta 
la evidencia , que es urgente la necesidad de resta­
blecer las rentas del erar io , para cuyo efecto de­
be tenerse presente, que un orden establecido y ex­
perimentado es preferible á otro nuevo, cuyo re t 
sultado se ignora y mucho mas en las presentes cir­
cunstancias , en que no estamos para hacer experi-i 
mentos, y sí para reunir fondos. 

En tal supuesto podrían únicamente las rentas su­
frir sin riesgo la innovación de restituirse al esta­
do en que se hallaban antes de su reunión, que se-
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gun un plan formado en el ano de 1789, importa­
ron en el de 1788, 510,859,937, reales y ma­
ravedises , de cuyo valor aunque baje alguna parte 
por qualquier incidente que sea, siempre tendremos una 
suma de consideración para ocurrir á las necesidades 
del estado, y de consiguiente nos escusaremos de 
tener por necesidad que gravar al pueblo con nue­
vos tributos, en una ocasión en que está tan dete­
riorado; y he aqui reducido el problema de que el 
producto de las rentas puede ser suficiente á mante­
ner el decoro de la Nación, á lo menos en tiempo 
de paz, y ser menor el déficit que resulte para el 
de guerra, y por consecuencia mas fácil de propor-
ctonar. 

Para ello no debe perderse de vista que es de 
absoluta necesidad valerse de los sugetos de inteli­
gencia, honor y desinterés, pues vemos claramente 
que la ruina de estos establecimientos tuvo principio 
por haberse puesto en manos ineptas, y controver­
tido el orden de Justicia , privando del debido pre­
mio A los dependientes beneméritos. 

De este modo podrá conseguirse reunir fondos con 
que atender á la defensa de la patria , tan urgente, 
y se libertará el pueblo de otras extraordinarias exac­
ciones , que indudablemente habrá de sufrir , si se 
ha de atender á aquel objeto y de este modo en fin 
conocerá la Nación que si algún gravamen se la im­
pone , es porque no bastan para los gastos necesa­
rios las rentas de propiedad ya establecidas y admi-
iiistradas con pureza é inteligencia , y en tal supues­
to sufrirá con menos renuencia qualquiera carga ex­
traordinaria que se la imponga, siempre que vea 
los efectos de su inversión redundantes en su p ro ­
pio beneficio. Tal es el método que parece debe adop­
tarse en el orden administrativo, para poder espe­
jar unas seguras favorables consecuencias, que jamas 
"os producirla el propuesto proyecto de^única con­
tribución, calificado de impracticable por la experien­
cia de nuestros predecesores, á los quales no pode-
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mos decir que excedemos en conocimientos, ni dejar 
de confesar que en sus experimentos nos llevaron la 
notable ventaja de haberlos hecho en tiempo de tranjui-
iidad y abundancia tan diverso del de turbulencia y es­
casez en que nos hallamos.jY si ellos no pudieron veacer 
los obstáculos que encontraron, como podremos nosotros 
superar los montes de dificultades que se nos presen­
ten ? bien fácil es llevarle á efecto, desatendiendo 
todo óbice , pero sus resultas harán ver que se per­
dió el tiempo sin fruto, y acaso con daños irreme­
diables , y nos hallaremos justamente comprendidos 
en aquella sentencia de los filósofos que dice : Es te­
merario todo el que prefiere á lo cierto lo dudoso. 

Bien sé que algunos modernos que cifran toda 
su ciencia en la adopción de novedades, me dirán 
que en otras Naciones se ha seguido distinto sis­
tema de rentas con éxitos favorables, y que en to­
das se miran los ramos estancados , como unas tra­
bas de la industria. Esta obcecación es puntualmen­
te lo que nos perjudica, porque sin considerar el es­
tado , situación y carácter de otras Naciones, nos 
inclinamos á imitar sus máximas , y como la apli­
cación en nuestro país es diversa, no podemos con­
seguir iguales ventajas. Tengo presente el sistema de 
rentas establecido en varias potencias extrangeras, pero 
como no me es desconocido el carácter de cada una 
de ellas, advierto, que asi como España tienen adop­
tado respectivamente el método que es mas análogo 
á su carácter y compatible con sus costumbres na­
cionales. Es verdad que el estanco se mira en todas 
como una traba de la industria; pero es porque en 
cada uno de aquellos países, la fabricación y co­
mercio de los artículos aquí estancados, tiene rela­
ción con su respectiva industria, y por lo mismo 
ofrece mas dificultad ei métoio de estanco que la exac­
ción de derechos personales en que está subrrogado. 
No asi en España, donde por egemplo en el tabaco 
estancado contribuye el pueblo insensiblemente sin re­
nuencia; y si á los mismos que con plena voluntad 
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«e exige por este medio el importe de cien reales anc 
nualcs, se les impusiese por derecho personal una 
quinta parte, les sería hasta lo sumo violento su pa­
go , porque como el carácter Español no forma esr-
•pecial especulación en estos artículos, tanto como el 
extrangero, no mira con atención esta dHetencia de 
que no piensa sacar.una utilidad, fabricando y co­
merciando en ellos. No es decir que no seamos los 
lispañoles capaces de dedicarnos como los extrange-
ros a qualesquiera especulaciones; pero sí es con­
vencer de que el sistema adoptado en una Nación 
en el mecanismo de sus rentas , y modo de exigir­
las , no puede absolutamente hablando servir de nor­
ma en otra potencia, sino en quanto tenga anaio-
•gia con su carácter é inclinaciones. 

Para combinar el posible beneficio del pueblo con 
el mayor aumento de las rentas del erario, no es 
preciso abolir su sistema, sino modificar en la par­
te que sea asequible el exceso ó excesos qué se 
adviertan, de forma que haciéndose una novedad 
•beneficiosa al contribuyente, siempre será bien reci­
bida , y producir* en favor dd erario mas valores. 
1-a renta del tabaco mas pingüe que ninguna de las 
otras y de tan sencilla recaudación jcon qué podre­
mos sobstituirla ? j Qué exacción rendirá líquidos en 
un año como esta renta mas de 46 millones de 
reales , después de satisfacer tantas carga» con que 
«staba gravada? iy qué derecho podrá cobrarse tan 
^ poca costa, ni sobre qué artículo se impondrá que 
sea de menos necesidad y por consiguiente de me­
nos gravamen al pueblo? esta observación que nos 
ofrece la experiencia de tantos años da bien clara­
mente á conocer que no es fácil sobstituir al aqti-
guo sistema de rentas otro alguno que cubra los gas­
tos de la Nación con la superabundancia que él: 
y *i le cotejamos en quanto al método, y mecanis-

j su gobierno, con l©s de las demás Naciones, 
ne' Z'̂ *"'**.'* convencidos de que en ninguna han ma-

J* o > ni manejan sus rentas con el tino y exác-
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titud que en España, cuyo orden de cuenta y r a ­
zón en tiempo de las contadurías generales , |od¡a 
servir de singular norma, porque ea él se hallaba reu­
nida con la sencillez la mas escrupulosa exactitud, y 
ligados entre sí los respectivos cargos de administra­
ción y de intervención, en tcrmmos que no dtjaba 
arbitrio á la malversación de los productos. Desen­
gañémonos que qualquiera novedad que quiera inten­
tarse en este punto, solo nos produciría la total pér­
dida del pingüe patriotismo de la Nación, cuyos quan-
tiosos rendimientos fueron suficientes en otros tiempos 
á mantener su de-.coro y soportar los gastos, (siendo 
asi que solo los de la real casa absorvian una parte de 
Qiluctia considw'racion) proporcionando ademas la sub­
sistencia de las casas de caridad y corrección tan indis­
pensables en todo pueblo civilizado; y asi es que 
desde que por la reunión de rentas se principió á no­
tar su decadencia , se transmitió ésta á los hoüpicios de 
Madrid, y S. Fernando, hospitales, expósitos, reclusión 
de S.Nicolás, y otros varios establecimientos,que en el 
dia e«tán casi arruinados, y cuya reparación se conse­
guiría virtualmente en solo el hecho de restablecer el 
primitivo sistema de rentas. 

Podía especialmente hacerse igual reflexión por lo 
respectivo á cada una de las rentas, pero por ahora me 
parece suficiente lo dicho en quanto á la del tabaco, pa­
ra convencer de que no puede eligirse un orden admi­
nistrativo mas correcto, ni fijarse en otros artículos 
las rentas del erario con fundada esperanza de lograr 
la mas mínima ventaja. 

Otras renta» tiene la Nación establecidas con fin 
• determinado , de las quales hablaremos en el número 
siguiente. 

' MADRID. 
IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


